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			Palabras preliminares

			El ambiente intelectual se hace notar por su intrincado manejo del lenguaje y, generalmente, va de la mano, no solo con el uso de palabras difíciles, sino por la separación de lo que se dice con lo que se siente. Todo esto acompañado de una actitud despectiva ante los lectores o una audiencia menos capacitada. Pero históricamente no fue así, como lo explica claramente en esta compilación de textos Cristian Daza Viera, que hace un análisis de la filosofía y su alcance con la educación, para llegar a lo que necesitamos finalmente, lo verdaderamente humano. 

			Daza, considera importante que el pensamiento se desarrolle, siendo la única forma de poder cambiar, tomar conciencia, ver el mundo en que vivimos o en lo que se ha convertido el mundo en que vivimos. Este análisis, llega hasta la más íntima esencia del sistema y cómo está concebido. Lo que me trajo un recuerdo de la Universidad Arcis, alma mater que orgullosamente comparto con Cristian Daza. Un profesor contó en una clase que había dos reyes, uno que le pedía a un súbdito que por él se tirara por la ventana para demostrar su lealtad, a lo que el aludido se rehúsa y el rey ordena a los soldados que lo lancen por el balcón, demostrando su poder. El otro rey, le pide al súbdito que se lance por la ventana y el súbdito responde que absolutamente cuente con toda su obediencia, que por él se lanza ahora mismo. Lo que hace y muere de inmediato. Pues, estos dos tipos de reyes son lo que Daza nos permite llegar a entender y distinguir. 

			Con generosidad y paciencia explica y comparte sus lecturas, lo que haría un verdadero filósofo. Nos entrega herramientas para mejorar la educación, la política y finalmente, como seres humanos. No abandonando la filosofía sino sintiendo lo que podemos llegar a pensar. Logrando conectar la emocionalidad con lo que se dice. Solo así considera Daza que llegaremos al cambio que anhelamos. 

			Susana Carrasco Gómez

			Periodista

		


		
			Aquende

			Una interrogante que para muchos profesores de filosofía resulta incómoda o impertinente, es cuando un estudiante pregunta: ¿Y esta asignatura sirve para algo? Claramente quien ha interrogado, ha hecho el ejercicio de la comparación entre otras asignaturas y la filosofía. Y en donde sobre esta última habría una especie de nebulosa o poca claridad respecto de su utilidad práctica. Es probable que el interrogador —efectivamente— no tenga la menor idea de lo que es la filosofía. También existe la posibilidad que no sea un ente aislado respecto del tema, que tenga hermanos, primos, padres que ya hayan cursado el ramo y que su pregunta no sea tan desinteresada, sea más bien parte de una idea que circula en el ambiente familiar, en la calle, en la esquina, en el ministerio de Educación, en la vida posmoderna. Tal vez desprestigiada y sin razón, para detener el pensamiento, no casualmente. Y que muestra algo de la filosofía misma. Por ejemplo, ¿existe alguna conexión entre esta asignatura y el presente? ¿Es posible, a partir de ella, pensar y abordar los problemas actuales que nos afectan a todos? ¿Tiene algo que ver conmigo mismo y mis propias inquietudes? ¿Le ha sido útil a todos los que han cursado esta materia? 

			Ante estas interrogantes, es probable que los profesores expliquemos que vivimos tiempos de extremo pragmatismo y de razón instrumental y, por lo mismo, no es un tiempo apropiado para la filosofía y que ella debe abrirse un espacio. Se puede ahondar en el paradigma dominante y la crisis de las humanidades. Tal vez se recurra a explicar que es la más útil y la más inútil de las disciplinas, o que es ella la que nos ayuda a desarrollar el pensamiento crítico, tan necesario en épocas actuales. Quizá se puede motivar agregando que es la madre de todas las ciencias, y se muestre su relación con otras áreas que sí le resultan útiles al estudiante. Es más, también se podría responder con Deleuze que sirve para detestar la estupidez, ya que denuncia la bajeza del pensamiento en todas sus formas.  

			Sin lugar a dudas, la filosofía ocupa hoy un lugar accesorio en los planes y programas de los estudiantes, esta situación ha quedado mucho más de manifiesto en tiempos de pandemia. A nivel social, la filosofía no ocupa un lugar central en nuestra cultura. Se les pregunta poco a los filósofos sobre los problemas de nuestro tiempo, de cómo hay que vivir o tener una vida armónica.

			Para M. Cavallé esto ocurre, entre otras cosas, porque ella ha perdido el papel que jugaba en el desarrollo del individuo, es decir, su dimensión transformadora. 

			Autores relevantes como Pierre Hadot, Mónica Cavallé o el mismo Michel Foucault en su último período, nos van a decir que existe una importante dimensión de la filosofía, —y que en definitiva incluso, se podría afirmar: es la filosofía misma— que se ha perdido o extraviado y que es necesario recuperar. Una filosofía no de especialistas dueños de un lenguaje especifico, ni de técnicos, tampoco de un gremio exclusivo, ni de la academia, no es que esto último sea incorrecto ni malo, sino que la filosofía tiene una dimensión más amplia, corresponde a una disciplina que involucra la existencia toda. Una disciplina que camina hermanada de los distintos tipos de sabiduría y que con ellos dialoga y, en muchos casos, se funde con otros saberes tales como el budismo, hinduismo o el taoísmo, y se encuentra permanentemente en temas tales como el presente, pertenecer a una totalidad o la espiritualidad; el interior del ser humano. Es muy probable que esa dimensión de la filosofía, a pesar de los años escolares o universitarios, todavía sea desconocida para muchos. Una filosofía que camine/hable junto a nosotros, que nos habla al oído y nos acompañame. Toreau afirmaba que hoy tenemos buenos profesores de filosofía, pero no filósofos. 

			Existe una filosofía que transita junto a nosotros, está en la calle, en la plaza, en el barrio, que no es parte del Olimpo, ella nos toma de la mano, nos susurra, influye en nuestros estados de ánimo y afecta la totalidad de nuestras vidas, está presente en nuestros problemas actuales, por ello es útil y práctica, nos transforma y es capaz de convertirse en un modo de vida. Este libro se hace parte de estas ideas. El acompañamiento filosófico se da en todo lugar, en la micro, cuando viajamos en metro, las opiniones vertidas en este libro son consideradas como parte de un trayecto.

			Está lleno de hechos puntales, pero que, a partir de ellos, tienen un alcance mayor. Como digo, aborda problemas que pertenecen a una realidad específica y concreta, pero que, a su vez, a partir de estas mismas situaciones, pretende inducir a una mirada interior, que son ejercicios prácticos y que representan un más allá de un espacio temporal concreto.

			Pierre Hadot establece una diferencia entre lo que es el discurso filosófico y la filosofía. El primero sería propio de la modernidad y tiene que ver fundamentalmente con la construcción de un lenguaje desde y para especialistas y que posee como espacio primordial las escuelas y, fundamentalmente, las universidades. De acuerdo con Hadot, la filosofía como tal y a diferencia del mero discurso filosófico, tiene su época en la antigüedad y no solo está relacionada a un discurso o teoría, sino que fundamentalmente es un arte de vivir, una práctica, son ejercicios, que transforman e involucran nuestra forma de habitar el mundo. Desde esta perspectiva es posible —en el mejor de los casos— que por un lado nos hayan educado muy bien en el discurso filosófico, pero muy mal en la filosofía.

			Hace algún tiempo, una amiga periodista me recomendó que publicara algunos artículos en un diario digital. No con mucho entusiasmo y absolutamente desconocedor del tema, envié un escrito de unas diez páginas. Luego de unos días, recibí respuesta del editor, me decía que, si bien el escrito le parecía interesante, era muy extenso y que el diario no tenía capacidad para publicar algo tan amplio. Sin embargo, me recomendó que lo resumiera. ¿Resumirlo, me pregunté? Resultó una tarea en extremo difícil, pues para mí lo que había enviado ya estaba sintetizado. Por otro lado, si me empeñaba en abreviar al máximo las ideas, no significaba solo eso, sino que intentar llegar a un público que no tenía que ver con el tema de la filosofía. 

			Junto a mis prácticas meditativas y acercamiento a la filosofía oriental, en esos mismos días me encontraba empeñado en la tarea de leer a lo que se ha dado en llamar el último Foucault, es así como escarbando me encontré con un autor que es influencia de ese periodo del pensamiento de Foucault, me refiero a Pierre Hadot, que de alguna manera llenó de sentido a lo que antes me pareció una tarea en extremo complicada, y se convirtió en una tarea necesaria, natural y hermosa. Grande fue mi sorpresa que una vez que envié los escritos resumidos al diario digital ellos tenían una muy buena recepción de parte del público lector. Muchos de estos escritos son parte de este libro. 

		


		
			La educación en tiempos de la prisa y el cansancio

			Para la gran mayoría de las personas, resulta evidente que el mundo que le toca vivir ha cambiado y que las cosas ya no son como antes. No son pocos los que señalan que estos son tiempos de aceleración, rendimiento, cansancio, enfermedades mentales y neurológicas «estrés, depresión, angustia, déficit de atención, trastornos de personalidad, cansancio crónico, crisis de pánico». Autores contemporáneos como Byung–Chul Han o Yuval Noah Harari afirman lo mismo o comparten un diagnostico similar. Si esto es así y lo tomamos en serio, la educación debería pensarse de otra manera. ¿Responde la pedagogía a este nuevo mundo, a esta nueva matriz en la cual estamos ubicados? ¿Qué aspectos se deben tener en cuenta en la formación docente? ¿Qué se debe enseñar en nuestras aulas? ¿Cuál es la tarea de la educación hoy?

			De acuerdo al paradigma en que se encuentra instalada la educación en la actualidad, la formación que en el presente se da a los profesores es mecánica y técnica, no contempla el pensamiento crítico con una visión de mundo o con un horizonte de sentido que la explique más allá de lo conceptual, es así como la reflexión, las emociones o la creatividad juegan un papel secundario. La escuela a lo sumo educa para desarrollar la inteligencia, entendida esta como la capacidad para resolver problemas operativos. La institución escolar no educa el desarrollo de la conciencia. Es la sociedad del cálculo y el rendimiento la que se impone en todos los ámbitos. En el presente se ve la operacionalización de la vida. En la escuela, permanentemente, se confunde calidad con rendimiento académico y notas. El rol del profesor se transforma en carente de autonomía profesional, aparecen los expertos que, en el fondo, no lo son de nada, pero que, sin embargo, pautean todo. Se golpea fuertemente a la iniciativa de los individuos. Todas las energías están puestas en la medición y estandarización. Así es como se empieza a crear una sociedad de ciudadanos autómatas, sin comunicación, apáticos y con un aparato mental empobrecido. La escuela —y toda institución— deja de ser un establecimiento para la reflexión y la transformación. Las emociones, los valores, la conciencia solo son parte de lo políticamente correcto, pero que en el fondo al modelo imperante no le importa. 
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